
 
 
                     EL AMIGO TURRONERO 
 

 
El amigo turronero a la puerta de la Escuela,  dicta 
su cátedra de dulzura a los paladares que pelean, en 
sus clases, los bancos desocupados. 
Pudo ser jardinero, marinero o ferroviario, para 
sacar a su pueblo de paseo, por comarcas  lejanas. 
¿Pero quién cuidaría a la abuela, y ese rancho que 
ella construyó con sus puños cuando en la 
"Miramar" sólo vivían una cruz y don Cayetano? 
Es turronero por cosas de la infancia. 
La suya fue sola, con un horizonte de sapolio y una 
flauta eterna de pan negro, sin dulce, 
ni música en la monotonía de su boca sola. 
Ahora él da lo que nunca tuvo: ¡dulzura... 
dulzura ! que cientos de niños se llevan  abrochadas 
en su mameluco interior. 
Turronero de agua dulce, con barquitos de papel. 
Profesor de la dulzura, dame un hueco en tus clases 
para repasar la lección. 
 
MANUEL DURAN DIAZ 
 
 
 
 
 


